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RESUMEN 
El  presente artículo tiene como objetivo fundamental sistematizar algunos aspectos relacionados con las fichas didácticas, técnica de 
gran utilidad en el proceso enseñanza-aprendizaje, que busca individualizar la enseñanza. 
El  artículo considera las diferentes posiciones que existen acerca del término ficha didáctica, sus características y lineamientos 
generales, tales como: vínculos con los principios educativos, clasificación, estructura, condiciones mínimas, aplicación, entre otras. 
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ABSTRACT 
The present article has its fundamental objective in systematize some aspects related with the didactic records, technique of great utility 
in the process of teaching-learning that looks to individualize the teaching. 
The article considers the different positions that exist about the term didactic register, its characteristics and general limits, such as: 
bonds with the educational principles, classification, structures, minimum conditions, and application, among others. 

Introducción 

U na de las grandes preocupaciones de los estudio- 
sos de la educación es acerca de la metodología 
de trabajo que se puede desarrollar con los niños 

de educación primaria. De  tal modo que se ha escrito mu- 
cho sobre los diferentes sistemas metodológicos que se 
pueden desarrollar para hacer del proceso enseñanza- 
aprendizaje algo más efectivo para los niños. Es esto, más 
otras preocupaciones lo  que ha llevado a plantear mode- 
los de socialización y de individualización de la enseñan- 
za. Es por ello que desde finales del siglo XIX, se plantea 
la posibilidad de individualizar la enseñanza. En este sen- 
tido surgen varias experiencias con el objetivo de satisfa- 
cer los intereses y necesidades de cada alumno y las 

características de la materia de aprendizaje. Entre estas 
experiencias Robert Dottrens propone la individualiza- 
ción por medio de las fichas, las cuales siguen teniendo 
vigencia hasta el día de hoy. 

Las fichas didácticas originalmente responden a pa- 
trones de individualización que pretenden personalizar la 
enseñanza, creando modelos diferentes para cada niño. 
Se podría decir que entran a ser parte de un  sistema bas- 
tante limitado, pero con el tiempo se generalizó. 

De  acuerdo con lo  anterior, este artículo tiene como 
objetivo sistematizar la teoría acerca de las fichas y reunir 
en un solo documento lo que algunos autores han escrito 
en torno a ella. 
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Las fichas didácticas o fichas de trabajo (posición de di- 
ferentes autores) 

De una manera muy resumida presentamos algunas 
de las definiciones en torno a lo que algunos autores en- 
tienden como ficha didáctica. Cabe aclarar que existen 
otras; pero en esta ocasión seleccionamos las de autores 
que están estrechamente relacionados con la enseñanza 
individualizada. 

Di Rosa G. "Es un medio, el mejor para adaptar la ense 
ñanza a los escolares que la poseen y a la! 
circunstancias concretas en las cuales se en 
cuentran" (1 974:31). 

F. Mory "Es la preparación escrita del trabajo de cla- 
se concebida para determinado niño o ni- 
ños y en sustitución de la lección expositiva 
y rutinaria del maestro" (1 964:5). 

José MI. Valero "El sistema con fichas es eminentemente 
psicológico porque responde a verdaderos 
intereses y necesidades del niño" (1 975:71). 

Adolfo Mello "La ficha de trabajo es el hilo conductor que 
manda, dirige, motiva. No llega a ser un 
método; es un instrumento de trabajo que 
facilita la graduación del aprendizaje por 
unidades asequibles a los alumnos, respe- 
tando el nivel de capacidad" (1 968). 

Robert Dottrens "La ficha es un modo indirecto de mandar. 
Es una táctica mediante la cual, el propio 
alumno se ve responsabilizado a realizar un 
trabajo señalado o insinuado por la ficha, 
sin presionarlo" (1 973:40). 

Ahora bien, D i  Rosa (1974) deja claro que ofrecer 
una definición válida y completa de las fichas es imposi- 
ble, lo que sí  se puede hacer es dar características exterio- 
res y decir que la ficha es una cartulina blanca o 
coloreada, n i  muy gruesa ni  muy fina. 

Otro de los aspectos que le preocupa a dicho autor 
es dar una definición restrictiva de lo que es una ficha y 
que sea definida de manera absoluta; "...esto es, si se tra- 
ta de algo fijo e inmutable o si, por el contrario, tiene el 
don de la adaptabilidad." (Di Rosa, l974:3l). Otro de los 
dones que le otorga a las fichas es la ductilidad, justificán- 
dola cuando dice que una misma clase de ficha asume 
características distintas en diferentes escuelas y que están 
sujetas a sufrir modificaciones. 

Las fichas pueden ser contempladas como un recur- 
so didáctico e instrumento de trabajo que permitirán el 

desarrollo de "una enseñanza individualizada que con- 
sidera a cada niño como un ser muy especial, que nece- 
sita atención particular. Enfatiza de modo primordial la 
libertad, con sus limitaciones propias, que es necesaria 
para el desarrollo del individuo y para propiciar un am- 
biente de trabajo indispensable, s i  verdaderamente se 
quiere practicar la enseñanza por acción". (Barrantes, 
1999:187). 

Por otro lado, la ficha es una técnica de enseñanza 
muy útil, pues sirve de complemento a otras técnicas de 
enseñanza. Es una herramienta necesaria cuando se tra- 
baja con alumnos que terminan más rápido que el resto 
de la clase y cuando existen estudiantes que requieren re- 
cuperación (Gómez, 1986:212-213). 

Cabe señalar 'l... que el trabajo con fichas permite 
atender individualmente a cada alumno y descubrir sus 
aciertos y errores en el proceso de aprendizaje" (Ministe- 
rio de Educación Pública, l983:55). 

En el mismo documento se considera a las fichas CO- 
mo una técnica apropiada para individualizar el aprendi- 
zaje, pues surgen de la concepción del alumno como un 
ser curioso, lleno de potencialidades que deben desarro- 
llarse al máximo y tomarse en cuenta. (Ministerio de Edu- 
cación Pública, 1983:56). 

"Es un medio de trabajo práctico y pedagógico que 
lleva al alumno al logro de unas metas. Su finalidad es en- 
señar a aprender, remitir a unas fuentes, invitar a la bús- 
queda y a la reflexión" (Escuela Patriarca San José, 
1979:17). 

"La ficha es un excelente instrumento para e-l trabajo 
educativo. Solo que necesita ser redactada correctamente 
para que la comunicación entre el o la docente y el o la 
estudiante sea diáfana, concreta, real y surta los efectos 
deseados" (Alpízar, s.f.:l ). 

Si consideramos las definiciones anteriores nos da- 
mos cuenta que todas responden a individualizar la ense- 
ñanza, viendo al ser humano de manera integral y como 
persona, sin dejar de lado las diferencias existentes entre 
los alumnos, pues tienen intereses y actitudes diversas. 

Con la pretensión de una educación más científica 
no se debe masificar a los niños, pues como bien lo afir- 
maba Dottrens (1 973) cada niño tiene su propia persona- 
lidad y debe poder manifestar su verdadera naturaleza. 



Un poco de historia 

Indudablemente las fichas de trabajo responden en 
gran medida a individualizar la enseñanza. Pero, iqué se 
pretendía con ello? Se buscaba que los contenidos y for- 
mas de trabajo que el alumno podía adquirir lo hiciera en 
forma independiente. (M.E.P. 1983:8). Tal es así que en la 
segunda mitad del siglo XIX se inicia un proceso in- 
teresante que tenía los ojos puestos en la idea de indivi- 
dualizar la enseñanza. En algunos países europeos se 
planteaba la necesidad de estudiar e investigar lo relativo 
a la enseñanza colectiva, donde era el maestro casi siem- 
pre el que tenía la última palabra, el que decidía qué con- 
tenidos, cuántos y cómo se debían impartir. De ahí que no 
fue una tarea fácil, es a partir de finales de la década de 
1800 cuando el Dr. Decroly, da inicio (1 887), a lo que al- 
gunos han llamado "la renovación educativa en Bruse- 
las". Esto marca cambios que tenían una sola dirección, 
individualizar la enseñanza. En este sentido surgen varias 
experiencias con el objetivo de satisfacer los intereses y 
necesidades de cada alumno y las características de la 
materia de aprendizaje. Entre estas experiencias Robert 
Dottrens propone la individualización por medio de fi- 
chas, Al respecto Dottrens manifiesta: 

"Hemos mantenido, pues, la enseñanza colecti- 
va, única que permite, a todo lo largo de la es- 
colaridad, el intercambio y la formulación de 
ideas y que desarrolla el lenguaje y las faculta- 
des de expresión y simultcíneamente, hemos in- 
troducido una enseñanza individualizada en la 
medida de lo posible". (Citado: ME/? 7 983: 10). 

F. Mory desde 1964 especificaba muy bien qué sig- 
nifica introducir la enseñanza, indicando que: "...para ob- 
tener del niño un esfuerzo fecundo, es necesario aprender 
a conocer sus intereses y explotarlos; luego, darle la oca- 
sión de la actividad, de la creación, dejarle iniciativa y li- , bertad. En fin, es necesario crear una corriente de 

, confianza entre el maestro y el alumno; no de familiari- 
1 dad, sino de comprensión". F. Mory insiste en que el , alumno debe trabajar a su propio ritmo, anota que dentro 

de la organización práctica de la enseñanza individuali- 
zada puede contemplarse las tareas y el trabajo con fi- 
chas, elemento esencial del trabajo individual. Esto va a 
permitir atender particularidades de los niños a los cuales 
hay que ayudar, especialmente para el caso de ciertos 
contenidos de difícil comprensión. Es así como nació el 
crear formas que permitieran individualizar los procesos. 
Con esta filosofía se inició lo que hoy día es parte del de- 
sarrollo de muchas lecciones a nivel escolar, donde se in- 
corporan dentro de un mismo procedimiento a uno o más 

niños, muchas veces, sin considerar los niveles de dificul- 
tad y las características particulares de cada quien. Al ho- 
mogenizar la enseñanza se corren riesgos muy grandes, 
en este caso con el uso de las fichas, pues con frecuencia 
se observa el uso de ellas sin tener en cuenta que estas 
"...deben estar adaptadas a la clase y redactadas por el 
maestro para sus alumnos. Debe mantener el tono fami- 
liar de la conversación y dirigirse directamente al alum- 
no". (F. Mory, 1964: 6). 

Dottrens, al respecto indica: 

"Creemos en el valor de las fichas, en la medi- 
da en que corresponden a las necesidades sen- 
tidas en la enseñanza (fichas de recuperación), 
a intereses manifestados por los niños (fichas de 
ejercicios y de desarrollo), a las condiciones y 
circunstancias en las cuales se da la enseñanza; 
sean cuales fueren, las fichas deben actualizar- 
se lo más que sea posible." (Dottrens, 1973:28). 

Insiste Dottrens en la no estandarización de las fi- 
chas, por el contrario .rechaza la idea de que existan fi- 
chas valederas para todos y en todas partes. 

Ya en las tres primeras décadas del siglo pasado se 
comienza a pensar más fuertemente en las diferencias y el 
poder tener en cuenta las capacidades de los alumnos. 

En los Estados Unidos de América, por ejemplo, se 
desarrollaron experiencias donde se pretendía fortalecer 
la libertad del niño, es el caso del Plan Dalton, promovi- 
do por Helen Parkhurst; también el Sistema Winnetka 
que promovía el tener muy en cuenta los intereses de los 
niños que se podían conocer, utilizando para ello diag- 
nósticos. 

Las ideas del Plan Dalton y del Sistema Winnelka son 
consideradas por Robert Dottrens para plantear la indivi- 
dualización de la enseñanza en la escuela primaria. Así 
este pedagogo francés, propone diferentes tipos de fichas, 
entre las que están las de instrucción, cuya finalidad es 
que los alumnos obtengan información, conozcan con- 
ceptos nuevos, principios y valores para su vida futura. En 
segundo lugar, las fichas de ampliación que pretenden 
profundizar los conocimientos sobre determinado tema. 
Luego aparecen las de ejercicios donde se busca que el 
alumno realice trabajos como tareas, cuestionarios, ubi- 
cación en los mapas, resolución de problemas, etc. Y por 
último las de recuperación que buscan superar los proble- 
mas detectados en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
que experimenta el alumno. 



Otro ligamen interesante que podemos hacer es entre las fichas de trabajo y los principios de la llamada Escuela 
Nueva 

La Escuela Nueva 

Un poco de historia 

El concepto de educación nueva se ha aplicado, en general, al proceso de avance de la 
educación contemporánea fundamentada sobre las bases dinámicas e inteligentes de la conducta 
en función de un mundo social emergente, que demanda, para la seguridad y progreso del 
hombre, valores directivos de esencia democrática. 
La educación nueva se ha referido a la escuela de vanguardia de los Estados Unidos, donde su 
máximo exponente es John Dewey. * 
La Escuela Nueva entiende su responsabilidad frente al mundo presente. Trabaja por una 
democracia con decidida significación social, por una sociedad que procure la defensa y 
desarrollo de las libertades para el beneficio de cada uno y de todos sus miembros. (Gamboa, 
1976:51-54). 

1 Principios fundamentales I 
Libertad 
Respeto 

Diferencias individuales 
Individualidad 

Igualdad 
Autonomía 

* Este autor norteamericano, nacido en los Estados Unidos (1 859-1 9521, ha tenido influencia en la educación costarricense, sobre todo a través de 
Emma Gamboa, de Uladislado Gámez y de la Facultad de Educación de la Universidad de Costa Rica, pues su pensamiento estaba dirigido a la 
fe en la inteligencia libre, crítica y cooperativamente creadora de los seres humanos. (Soto, 1987:223). Es así como formula la idea de que la de- 
mocracia a nivel de educación tiene que ver con la realización, profunda y auténtica, del individuo en la sociedad. Todo su planteamiento acer- 
ca de la escuela activa gira en torno al interés del alumno y de sus experiencias a su vez el interés lo relaciona con la reconstrucción del proceso 
cognoscitivo real. (Soto, 1987). 

N o  cabe duda que las fichas se relacionan grande- 
mente con los principios de la Escuela Nueva la cual pre- 
tende mayor flexibilidad no solo desde el punto de vista 
individual y ético sino también sobre las bases racionales 
y objetivas que requiere la actualidad. (Gamboa, 
1976~52-53). 

La Escuela Nueva busca en su interior la armonía de 
la dignidad individual, siendo la libertad fundamental en 
la búsqueda de una educación democrática, donde se 
exige un compromiso de respeto y colaboración para que 
sea garantizada en justo acuerdo mutuo. Implica además 
un sistema de educación que provea las condiciones por 
las cuales pueda desenvolverse la conciencia y la respon- 
sabilidad de la libertad, pues la incorporación de este 
principio en la vida del ser humano como parte integral 
de la conducta, solo puede lograrse por un sistema cons- 
tructivo de valores, comprensiones y actitudes, a través 
del proceso de crecimiento del niño. (Gamboa, 1977:52). 

"En Dewey está presente la fundamental intuición de 
la pedagogía moderna, la de Rousseau, Pestalozzi, Froe- 
bel, Herbart, en cuanto a la necesidad de que el proceso 
educativo no sea artificial y que más bien siga la natura- 
leza del desarrollo individual" (Soto, 1987:243). 

Al relacionar la Escuela Nueva con la educación ac- 
tual en Costa Rica, se tiene en cuenta especialmente la 
fundamentación teórica de los Planes de Estudio la cual 
hace énfasis en principios tales como los inculcados en 
una educación cuyos planteamientos son de carácter de- 
mocrático, que se manifiesta a través de la libertad, crea- 
tividad, individualidad y autonomía de los niños, de tal 
forma que la actual propuesta curricular impulsada en 
nuestro país, se logra partiendo de la situación cognosci- 
tiva del alumno, de su individualidad, de sus intereses e 
idiosincrasia, por lo que es necesario conocer la cultura 
específica del alumno. Con este enfoque constructivistal 
se presenta la exploración de actitudes, intereses y destre- 
zas, para que pueda adquirir mayor cantidad de experien- 
cias, así uno de los objetivos del Plan de Estudios de 
Educación Primaria, incorpora el consolidar las actitudes 
y hábitos propios del humanismo y la democracia, para 
que los estudiantes adquieran independencia de criterio, 
juicio crítico, rigor y ponderación. (Ministerio de Educa- 
ción Pública, 19953-4). 

El constructivismo como tendencia epistemológica 
considera el proceso de conocimiento como una interac- 
ción indisociable entre el sujeto cognoscente y el objeto 
de conocimiento, donde el sujeto no es un ente receptor 

1. En Costa Rica en 1990 se impulsaron por el Ministerio de Educación Pública, las bases del constructivismo, como metodología educativa que sir- 
viera de soporte al proceso de enseñanza-aprendizaje (López, 1999:57). 



ni tampoco un mágico creador, que desconoce la infor- 
mación ofrecida por la realidad externa, tanto física como 
social. (López, 1999:58). 

Considerando lo anterior podemos afirmar que a ni- 
vel nacional existe la oportunidad de emplear la técnica 
de las fichas en diferentes momentos y situaciones, espe- 
cialmente contemplando el planteamiento que tiene el 
Ministerio de Educación Pública para los niños con "ne- 
cesidades educativas especiales". Aquí cabría perfecta- 
mente el desarrollo de un sistema de fichas con modelos 
de adecuación para cada niño, así se estaría contemplan- 
do la individualidad y necesidad de cada quien en los di- 
ferentes procesos por seguir de acuerdo con la naturaleza 
de la necesidad, por ello se requiere tener muy en cuen- 
ta que no se puede proporcionar el mismo tipo de ayuda 
ni intervenir de manera homogénea e idéntica con todos 
los alumnos, puesto que una misma intervención puede 
servir de ayuda ajustada en unos casos y en otros no. (Ba- 
rriga, 1998:2). 

En la educación primaria se podría trabajar lo que en 
su momento Dottrens aplica con carácter de recuperación 
y complementario, que posteriormente sería ampliado 
hasta construir un sistema completo de enseñanza indivi- 
dualizada (y complementado, más tarde, por el Padre 
Faure, creador de la Enseñanza Personalizada). (Mayor, 
1980:249). 

Es precisamente este sacerdote francés (Pierre Faure) 
quien en 1945, "sustenta los primeros esbozos de una nue- 
va pedagogía que más tarde recibirá el nombre de enseñan- 
za personalizada. Pedagogía cuyo centro será el alumno, la 
utilización de técnicas y conocimientos para la realización 
libre y plena del alumno, pues se trabajaría con los siguien- 
tes principios: el respeto a la individualización y al ritmo 
personal del alumno, la libertad, la actividad, la normaliza- 
ción y la socialización". (Mayor, 1980:lll). 

iQué vendría a caracterizar a cada uno de esos prin- 
cipios según Antonio Mayor? 

Ritmo personal Requiere un conocimiento profundo de cada alumno, pues debe tenerse 
en cuenta su manera de ser, sus capacidades y limitaciones. 

1 Normalización ( Equilibrio entre las actividades mentales y las corporales. La normaliza- 1 

Libertad 

Actividad 

Especialmente a la hora de elegir, de manifestarse y de iniciativa. 

Presentar al alumno una metodología que lo invite a la actividad. "El niño 
aprende moviéndose" (María Montessori). 

I 1 compartir sus sentimientos, a identificarse con su grupo. I 
Socialización 

Todos estos principios indican cómo en la educa- 
ción personalizada se insiste en la necesidad de que el 
alumno aprenda a elegir, a hacer uso de la libertad y, so- 
bre todo, ayudarlo a que tome conciencia de su valor 
como persona. (Mayor, 1980:112). 

ción es enseñar al niño el uso correcto de'las cosa; o bien el uso normal. 

Es fundamental que los alumnos aprendan a convivir, a participar, a 

Ciertamente la aplicación de la enseñanza individua- 
lizada -manifiesta como personalizada- busca la singulari- 
dad de cada estudiante para que éste pueda desenvolverse 
a su propio ritmo, con autonomía y apertura. 

Soto y Bernardini (1 987) especifican muy bien qué se 
entiende por cada uno de estos términos: 

nización y programación de actividades, de tal suerte que 
los escolares puedan ejercer su libertad de aceptación, de 
elección y de iniciativa". 

Apertura: "De la institución educativa a la comuni- 
dad familiar y social". (Soto y Bernardini, 1987: 309). 

Al mismo tiempo se pretende fortalecer las destrezas 
y actitudes de los estudiantes, esto se refleja muy bien en 
los principios del trabajo individualizado mediante fichas. 
Cuyos principios son: 

"Búsqueda de la energía vital". 

Singularidad: "Posibilidad de que cada estudiante "Adquisición de un método de trabajo intelectual 

pueda desarrollarse con su capacidad, su interés y con las personal con proyección al futuro. 

circunstancias familiares y sociales de su historia personal". "Desarrollo moral basado más en los consejos y 
orientaciones, que en la sumisión a la autoridad, y 

Autonomía: "Posibilidad de participación de los es- con el fin de crear un miembro útil y respetado por 
colares no sólo en la realización, sino también en la orga- la comunidad". (Mayor, 1980: 249). 



ni tampoco un mágico creador, que desconoce la infor- 
mación ofrecida por la realidad externa, tanto física como 
social. (López, 1999:58). 

Considerando lo anterior podemos afirmar que a ni- 
vel nacional existe la oportunidad de emplear la técnica 
de las fichas en diferentes momentos y situaciones, espe- 
cialmente contemplando el planteamiento que tiene el 
Ministerio de Educación Pública para los niños con "ne- 
cesidades educativas especiales". Aquí cabría perfecta- 
mente el desarrollo de un sistema de fichas con modelos 
de adecuación para cada niño, así se estaría contemplan- 
do la individualidad y necesidad de cada quien en los di- 
ferentes procesos por seguir de acuerdo con la naturaleza 
de la necesidad, por ello se requiere tener muy en cuen- 
ta que no se puede proporcionar el mismo tipo de ayuda 
ni intervenir de manera homogénea e idéntica con todos 
los alumnos, puesto que una misma intervención puede 
servir de ayuda ajustada en unos casos y en otros no. (Ba- 
rriga, 1998:2). 

En la educación primaria se podría trabajar lo que en 
su momento Dottrens aplica con carácter de recuperación 
y complementario, que posteriormente sería ampliado 
hasta construir un sistema completo de enseñanza indivi- 
dualizada (y complementado, más tarde, por el Padre 
Faure, creador de la Enseñanza Personalizada). (Mayor, 
1980:249). 

Es precisamente este sacerdote francés (Pierre Faure) 
quien en 1945, "sustenta los primeros esbozos de una nue- 
va pedagogía que más tarde recibirá el nombre de enseñan- 
za personalizada. Pedagogía cuyo centro será el alumno, la 
utilización de técnicas y conocimientos para la realización 
libre y plena del alumno, pues se trabajaría con los siguien- 
tes principios: el respeto a la individualización y al ritmo 
personal del alumno, la libertad, la actividad, la normaliza- 
ción y la socialización". (Mayor, 1980:ll l). 

iQué vendría a caracterizar a cada uno de esos prin- 
cipios según Antonio Mayor? 

1 Ritmo personal 1 Requiere un conocimiento profundo de cada alumno, pues debe tenerse 1 

~ 

1 Actividad 1 Presentar al alumno una metodología que lo invite a la actividad. "El niño 1 
Libertad 

en cuenta su manera de ser; sus capacidades y limitaciones. 

Es~eciaimente a la hora de elegir, de manifestarse y de iniciativa. 

Normalización 

Todos estos principios indican cómo en la educa- 
ción personalizada se insiste en la necesidad de que el 
alumno aprenda a elegir, a hacer uso de la libertad y, so- 
bre todo, ayudarlo a que tome conciencia de su valor 
como persona. (Mayor, 1 980:112). 

aprende movi6ndoseM (María Montessori). 

Equilibrio entre las actividades mentales y las corporales. La normaliza- 
ción es enseñar al niño el uso correcto de las cosas o bien el uso normal. 

Socialización 

Ciertamente la aplicación de la enseñanza individua- 
lizada -manifiesta como personalizada- busca la singulari- 
dad de cada estudiante para que éste pueda desenvotverse 
a su propio ritmo, con autonomía y apertura. 

Es fundamental que los alumnos aprendan a convivir, a participar, a 
compartir sus sentimientos, a identificarse con su grupo. 

Soto y Bernardini (1 987) especifican muy bien qué se 
entiende por cada uno de estos términos: 

Singularidad: "Posibilidad de que cada estudiante 
pueda desarrollarse con su capacidad, su interés y con las 
circunstancias familiares y sociales de su historia personal". 

Autonomía: "Posibilidad de participación de los es- 
colares no sólo en la realización, sino también en la orga- 

nización y programación de actividades, de tal suerte que 
los escolares puedan ejercer su libertad de aceptación, de 
elección y de iniciativa". 

Apertura: "De la institución educativa a la comuni- 
dad familiar y social". (Soto y Bernardini, 1987: 309). 

Al mismo tiempo se pretende fortalecer las destrezas 
y actitudes de los estudiantes, esto se refleja muy bien en 
los principios del trabajo individualizado mediante fichas. 
Cuyos principios son: 

"Búsqueda de la energía vital". 

"Adquisición de un método de trabajo intelectual 
personal con proyección al futuro. 

"Desarrollo moral basado más en los consejos y 
orientaciones, que en la sumisión a la autoridad, y 
con el fin de crear un miembro útil y respetado por 
la comunidad". (Mayor, 1980: 249). 



El desarrollo de estos principios permite que se enfa- 
tice en prestar mayor atención a los estudiantes mediante 
fichas de recuperación. Por otro lado, que se les ampliara 
el conocimiento para profundizar, como bien lo decía 
Dottrens "para salir del marco estrecho del trabajo esco- 
lar e introducir en el aula la actualidad y la cultura". Se 
trata además de llevar mediante las fichas de autoinstruc- 
ción a la observación, a preguntarse el porqué de las co- 
sas y a responder mediante la reflexión. 

Vínculo entre las fichas didácticas y los principios 
educativos 

Las fichas desde un inicio promueven el tener con- 
fianza en el trabajo que desarrolla el educando y darle a 
este los espacios necesarios para que se desenvuelva de 
acuerdo con sus posibilidades, para poder de este modo, 
orientarlo hacia el desarrollo de una serie de principios 
educativos como la actividad, creatividad, libertad, auto- 
nomía, individualidad, realidad y juego. 

Actividad 

El  niño "aprende haciendo" mediante la posibilidad 
de desarrollarse como un ser integral sin descuidar lo 
afectivo, psicomotor y cognoscitivo de cada uno. El edu- 
cando asumirá un "rol dinámico" a la hora de llevar a ca- 
bo las diferentes acciones, para ello se requerirá de 
disponer lo necesario y conveniente para la edad e inte- 
reses de cada niño. 

Las fichas de trabajo bien dirigidas pueden ofrecerle 
al educando no solo una formación holística, sino tam- 
bién el poder ser partícipe de su propio proceso de forma- 
ción. Por tal motivo las fichas pueden conducir al niño a 
crear, experimentar, jugar, modificar y cambiar, entre otras 
cosas. 

El educador podría "montar" fichas de ejercicios 
prácticos, experimentos, lecturas dirigidas, etc., donde el 
niño ponga en ejecución sus potencialidades en cuanto a 
destrezas, conocimientos y valoraciones. Esto puede ha- 
cerlo en las diferentes asignaturas para que el niño descu- 
bra y experimente y pueda adquirir el conocimiento de 
una forma dinámica. 

Libertad 

No cabe duda que el principio de actividad está es- 
trechamente relacionado con el de libertad, esto por 
cuanto no podemos atar a los niños, pero tampoco pode- 
mos dejarlos sin límites. Por ello dentro del proceso de 

enseñanza-aprendizaje conviene que los niños puedan 
descubrir qué les gusta, qué resulta más interesante y de 
qué manera se puede desarrollar cierto trabajo. 

Es necesario tener en cuenta que la libertad de la que 
hablamos es aquella que busca que el niño trabaje en 
condiciones que le permitan llevar a cabo sus actividades 
sin trabas y a su propio ritmo. 

Con el principio de libertad se busca que el niño en 
alguna medida encuentre alternativas para resolver lo que 
se le presente e incluso que formule sus propios plantea- 
mientos para que estos sean reconocidos. Tanto en este 
como en el principio anterior el educador debe tener con- 
fianza en sus alumnos para promover un aprendizaje don- 
de estos últimos, sean ellos mismos, sin deteriorar la 
libertad de otros. 

Al respecto es interesante tener en cuenta lo que 
plantea Dottrens (1973) cuando dice que la ficha es una 
táctica donde los alumnos deben responsabilizarse y 
comprometerse a realizar el trabajo señalado. 

Mediante el trabajo con fichas existe la posibilidad 
de que el alumno seleccione las fichas y lleve un orden 
para seguir la secuencia de los contenidos. Esto los niños 
lo experimentan muy bien cuando se trabaja bajo la mo- 
dalidad de enseñanza personalizada. 

Individualización y autonomía 

Al observar a los niños desde sus edades preescola- 
res no es difícil precisar las singularidades que se deben 
tener en cuenta y respetar, pues la diversidad con la que 
trabajan los educadores los obliga a considerar currículos 
más heterogéneos donde no se deje de lado las capacida- 
des propias, intereses, formas de resolver las situaciones 
que van apareciendo en la cotidianidad del trabajo con 
los niños. 

Si  revisamos a autores como F. Froebel, María Mon- 
tessori, Ovide Decroly, entre otros, nos damos cuenta 
que el ser como unidad y con sus características propias 
estaba presente en sus investigaciones, bien fuera filosó- 
ficamente hablando, como es el caso de Froebel, o des- 
de una perspectiva más científica para el caso de 
Montessori. 

Individualizar no significa etiquetar, separar o favore- 
cer a uno u otro niño, es todo lo contrario, conlleva diag- 
nosticar para crear posibilidades de interacción con otros 
niños, en otras palabras conduce a socializar al niño. 



El  desarrollo de estos principios permite que se enfa- 
tice en prestar mayor atención a los estudiantes mediante 
fichas de recuperación. Por otro lado, que se les ampliara 
el conocimiento para profundizar, como bien lo decía 
Dottrens "para salir del marco estrecho del trabajo esco- 
lar e introducir en el aula la actualidad y la cultura". Se 
trata además de llevar mediante las fichas de autoinstruc- 
ción a la observación, a preguntarse el porqué de las co- 
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Las fichas desde un inicio promueven el tener con- 
fianza en el trabajo que desarrolla el educando y darle a 
este los espacios necesarios para que se desenvuelva de 
acuerdo con sus posibilidades, para poder de este modo, 
orientarlo hacia el desarrollo de una serie de principios 
educativos como la actividad, creatividad, libertad, auto- 
nomía, individualidad, realidad y juego. 

Actividad 

El  niño "aprende haciendo" mediante la posibilidad 
de desarrollarse como un ser integral sin descuidar lo 
afectivo, psicomotor y cognoscitivo de cada uno. El edu- 
cando asumirá un "rol dinámico" a la hora de llevar a ca- 
bo las diferentes acciones, para ello se requerirá de 
disponer lo necesario y conveniente para la edad e inte- 
reses de cada niño. 

Las fichas de trabajo bien dirigidas pueden ofrecerle 
al educando no solo una formación holística, sino tam- 
bién el poder ser participe de su propio proceso de forma- 
ción. Por tal motivo las fichas pueden conducir al niño a 
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prácticos, experimentos, lecturas dirigidas, etc., donde el 
nino ponga en ejecución sus potencialidades en cuanto a 
destrezas, conocimientos y valoraciones. Esto puede ha- 
cerlo en las diferentes asignaturas para que el niño descu- 
bra y experimente y pueda adquirir el conocimiento de 
una forma dinámica. 

Libertad 

No cabe duda que el principio de actividad está es- 
trechamente relacionado con el de libertad, esto por 
cuanto no podemos atar a los niños, pero tampoco pode- 
mos dejarlos sin límites. Por ello dentro del proceso de 

enseñanza-aprendizaje conviene que los niños puedan 
descubrir qué les gusta, qué resulta más interesante y de 
qué manera se puede desarrollar cierto trabajo. 

Es necesario tener en cuenta que la libertad de la que 
hablamos es aquella que busca que el niño trabaje en 
condiciones que le permitan llevar a cabo sus actividades 
sin trabas y a su propio ritmo. 

Con el principio de libertad se busca que el niño en 
alguna medida encuentre alternativas para resolver lo que 
se le presente e incluso que formule sus propios plantea- 
mientos para que estos sean reconocidos. Tanto en este 
como en el principio anterior el educador debe tener con- 
fianza en sus alumnos para promover un aprendizaje don- 
de estos últimos, sean ellos mismos, sin deteriorar la 
libertad de otros. 

Al respecto es interesante tener en cuenta lo que 
plantea Dottrens (1973) cuando dice que la ficha es una 
táctica donde los alumnos deben responsabilizarse y 
comprometerse a realizar el trabajo señalado. 

Mediante el trabajo con fichas existe la posibilidad 
de que el alumno seleccione las fichas y lleve un orden 
para seguir la secuencia de los contenidos. Esto los niños 
lo experimentan muy bien cuando se trabaja bajo la mo- 
dalidad de enseñanza personalizada. 

Individualización y autonomía 

Al observar a los niños desde sus edades preescola- 
res no es difícil precisar las singularidades que se deben 
tener en cuenta y respetar, pues la diversidad con la que 
trabajan los educadores los obliga a considerar currículos 
más heterogéneos donde no se deje de lado las capacida- 
des propias, intereses, formas de resolver las situaciones 
que van apareciendo en la cotidianidad del trabajo con 
los niños. 

Si revisamos a autores como F. Froebel, María Mon- 
tessori, Ovide Decroly, entre otros, nos damos cuenta 
que el ser como unidad y con sus características propias 
estaba presente en sus investigaciones, bien fuera filosó- 
ficamente hablando, como es el caso de Froebel, o des- 
de una perspectiva más científica para el caso de 
Montessori. 

Individualizar no significa etiquetar, separar o favore- 
cer a uno u otro niño, es todo lo contrario, conlleva diag- 
nosticar para crear posibilidades de interacción con otros 
niños, en otras palabras conduce a socializar al niño. 
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Muy relacionado con la singularidad se puede tener 
presente el principio de autonomía, pues genera confian- 
za en los niños el poder descubrir cuáles son sus capaci- 
dades que les darán identidad como sujetos. 

Ahora bien, qué relación encontramos entre estos 
principios y las fichas didácticas. Al igual que con los 
principios anteriormente citados, podríamos afirmar que 
existe una gran relación, puesto que con el sistema de fi- 
chas como dice Valero (1 975) el niño responde a sus ver- 
daderos intereses y necesidades. Además, con las fichas 
un educador puede trabajar individualmente con un niño 
ya sea porque es muy rápido o porque requiere de mayor 
estímulo o refuerzo. 

Según Valero (1 975) las fichas a la vez que propician 
la originalidad del niño también favorecen la creatividad, 
por cuanto el niño tiene opciones para experimentar por 
sí mismo lo que se le presentaba en los libros o que en la 
mayoría de los casos hacía el maestro. Con ello se preten- 
de que el educador sea un guía y no el que tiene la pri- 
mera y última palabra en un sistema dogmático, donde la 
clase magistral se aleja de los reales intereses de los edu- 
candos. 

Realidad y juego 

Existen otros principios como la libertad y el juego 
que también responden muy bien con el trabajo de fichas. 
El principio de realidad busca que se considere el contex- 
to socio-cultural del niño antes de iniciar a trabajar con 
él. Se deben aprovechar las riquezas que presenta el en- 
torno en el que se desenvuelven los educandos. Es nece- 
sario crear desde los niveles de la educación preescolar 
conciencia en los niños de valorar y proteger el medio del 
cual es parte. Un error sería en el trabajo con infantes la 
desvinculación con su naturalidad, mostrando realidades 
extrañas que son poco comprensibles. 

A veces, olvidamos el gran significado que tiene pa- 
ra los seres humanos, especialmente en edades infantiles, 
su alrededor, la proximidad con lo concreto, cercano y 
sencillo. 

En algunas ocasiones hemos perdido la pertinencia 
de lo muy nuestro, dando espacio a culturas ajenas que 
alejan a nuestros niños de su realidad inmediata. Este es 
un mal del cual están impregnados gran parte de los paí- 
ses americanos. Tendríamos que viajar en el tiempo para 
acercarnos a los procesos de colonización que modifica- 
ron con gran fuerza eso que nosotros llamamos "lo muy 
nuestro". 

El juego mantiene una relación muy estrecha con los 
otros principios, pero especialmente con el de actividad. 
Se busca que lo que se programe para los niños sea algo 
entretenido, creativo y de gran valor. Las fichas pueden 
llevar al niño a jugar explotando sus conocimientos, com- 
probando su propio aprendizaje y compartiendo con 
otros compañeros. Esto se puede desarrollar en cualquie- 
ra de las asignaturas, siendo matemática la ideal. 

Clasificación de las fichas 

Con la intención de establecer una clasificación 
acerca de las fichas didácticas elaboramos una tabla, la 
cual muestra lo sugerido por diferentes autores como 
Dottrens, Dévaud, García Hoz y Valero. (Ver Tabla 1 ). 

G. Di  Rosa (1974) por su parte presenta un análisis 
de cómo se usan las fichas, el cual resulta interesante por 
el ordenamiento y presentación que hace de lo ya plan- 
teado por otros autores como Dottrens, Freinet, Dévaud y 
Mazza. Precisa con detalle ejemplos de los pasos que se 
pueden seguir para elaborar una ficha. Por ejemplo, las de 
autoinstrucción, ejercitación y desarrollo, sugeridas por 
Dottrens; las geográficas y de ejercicios planteadas por 
Mazza, entre otras. 

Como puede observarse en la tabla N" 1 existen gran 
cantidad de tipos de fichas propuestas por autores que de 
una u otra forma están ligados con la enseñanza indivi- 
dualizada. Así, tenemos desde las fichas de recuperación 
propuestas por todos, hasta las de actividades. Los nom- 
bres en realidad responden a un planteamiento que hace 
cada uno que en última instancia se parecen, por ejemplo 
cuando caracterizan las fichas de contenido, consulta, in- 
formación, búsqueda de datos, documentación, el pensa- 
miento es muy similar. Diríamos que el objetivo que se 
persigue puede responder al logro de resultados similares. 

Por otro lado, cuando se revisan las fichas de ejerci- 
cios, actividades y trabajo libre existen algunas relacio- 
nes. Por ejemplo, una ficha de ejercicios puede estar 
compuesta de una serie de actividades, lo mismo que una 
de trabajo libre. 

Si revisamos las de control, autoevaluación, compro- 
bación, revisión o repetición y correctiva, todas respon- 
den a un objetivo, evaluar de manera sumativa, formativa 
o diagnóstica. 

Dentro de la clasificación antes citada existen tipos 
de fichas como las de motivación, refuerzo, profundiza- 
ción, recuperación, documentación y de razonamiento, 



Tabla Ne 1 
Clasificación de las fichas según diferentes autores 

Fuente: (Fernini, 1979:97-102). 

Autoevaluación 

Profundización 

Actividades 

que pueden tener una estructura que conjugue elementos 
de otros tipos. Es decir, un trabajo que sea inspirador pa- 
ra los niños o como bien lo expresa Valero (1  975) se pue- 
de que en cada ficha se den varios matices para que sea 
variada y amena a la vez. 

X 

X 

X 

En el documento Enseñanza Personalizada (1983) 
del Ministerio de Educación Pública, queda claro que 
además de los tipos de fichas dados por diferentes auto- 
res, existen otras que el educador puede conocer. A con- 
tinuación se presenta un resumen de los tipos de fichas 
que se recomiendan: 

a) Fichas donde la ilustración sustituye al vocabulario. 
Son utilizadas especialmente con niños de primer 
año o con dificultades en la lectura y escritura. En 
ellas la ilustración ocupa un lugar primordial, ayu- 
dando a clarificar la idea o sustituyendo el vocabula- 
rio escrito. 

Fichas con ejemplo. En muchos casos un ejemplo 
ilustrativo evita explicaciones amplias o más allá de 
la comprensión del alumno. 
Fichas que incluyen contenidos (consideradas por 
Faure). Presentan un concepto y generalmente una 
aplicación del mismo. 
Fichas respuestas. Incluyen la o las respuestas, ya sea 
en una columna adicional, en la parte posterior de la 
ficha o bien utilizando aparte un fichero respuesta. 
Fichas para seguimiento. Son un gran recurso para 
que el alumno participe activamente. Se trata de que 
el alumno trabaje guiado por una serie de órdenes 
recibidas por escrito. 
Fichas de secuencia. Se toma el tema y se va gra- 
duando paso a paso, dificultad por dificultad, cui- 
dando que la ficha siguiente esté fundamentada en la 
anterior. 
Fichas guías. Son muy utilizadas para la investiga- 
ción o redescubrimiento. Estas fichas contienen los 



puntos del tema que el alumno debe enfocar y las 
fuentes de referencia. 

h) Fichas para el uso del tiempo libre. Estas pueden co- 
rresponder con alguna de las estructuras antes men- 
cionadas. Su finalidad es hacer buen uso del tiempo 
libre y pueden ser de ampliación, profundización, 
recreativas, etc. 

i) Fichas mixtas. Son la combinación de varios tipos de 
fichas a la vez. (M.E.P. 1983:61-62). 

Di Rosa (1 974) puntualiza aspectos interesantes en 
relación con el trabajo de fichas y los tipos que existen, 
que vale la pena resaltar, pues nos ayudan a comprender 
en gran medida a la ficha como un medio muy diverso 
que puede tener diferentes aplicaciones en el medio esco- 
lar, principalmente con niños de II ciclo, para desarrollar 
trabajos individuales de una manera más consciente y res- 
ponsable. 

Hablar de uno, dos o tres tipos de fichas es algo muy 
restringido y se puede caer en el riesgo de cometer erro- 
res que perjudiquen el buen desarrollo de este trabajo. 
Por ello estamos partiendo de que existe una gran varie- 

dad de fichas gracias a la creatividad e iniciativa de mu- 
chos interesados en dar otras oportunidades de enseñan- 
za a los niños. 

Cabe aclarar que no es nuestra intención precisar 
en este estudio todos los tipos de fichas que existen, ade- 
más sería muy pretencioso y no es realmente el objetivo 
que nos guía. Por esta razón puntualizamos algunas de 
las categorías dadas por autores que se han referido al 
tema. 

La estructura de una ficha didáctica 

En relación con la estructura de la ficha se recomien- 
da cinco partes que debe contener, las cuales se explican 
en el modelo de ficha que se presenta a continuación: 
presentación, contenido, actividades, comprobación y bi- 
bliografía. 

Con respecto a la medida de la ficha existen diferen- 
tes posiciones. Dottrens, Valero y Di Rosa sugieren 13.5 
cm. medida horizontal y 10.5 cm. vertical (ver modelo). 
Por su parte Freinet propone 13.5 X 19 cm. 

- 13.5 cm - medida horizontal - 
Presentación: incentivación que lleve al niño a investigar y que busque 
interesarlo. Debe variarse y no ser tan larga. Pueden ser ilustraciones, fotografías, 
dibujos que estimulen la observación, lecturas pequeñas, citas, preguntas que 
permitan reflexionar. Debe tener un enlace con la materia de la ficha. 

Contenido: puede ir en esquemas de materia, problemas o cuestionarios que 
guían al estudiante. 

Actividades: deben ser variadas y provocar en el estudiante la actividad manual 
y mental. Deben ser de diferente índole, pueden ser actividades de información, 
organización, demostración y creativas. 

La comprobación: se lleva a cabo en el aula, siempre que se estiman los 
resultados de la labor, para valorar el cumplimiento de objetivos. La 
comprobación debe hacer énfasis en los aspectos fundamentales. Conlleva un 
objetivo bien definido, por lo tanto conviene variarla (ejercicios, cuestionarios, 
una composición, etc.). 

Bibliografía: pueden ser libros, diccionarios, revistas, atlas, periódicos, una 
separata etc. El niño puede consultar diferentes fuentes para cumplir con lo 
relativo a la materia. 

Fuente: Santamaría, 1995:231). 



Condiciones mínimas que debe tener un documento pa- 
ra llamarse ficha didáctica o ficha de trabajo 

En la publicación "Fichas de trabajo I y II ciclos Edu- 
cación General Básica" del Colegio de Licenciados y Pro- 
fesores, publicado en 1988, se puntualiza muy bien una 
serie de condiciones básicas que deben tener las fichas de 
trabajo. Dicho material fue parte del Plan Nacional de 
Rescate de Valores, morales, cívicos y religiosos, sector 
educación. 

Cabe mencionar que con este documento se preten- 
día "... mediante una cruzada nacional, promover de ma- 
nera efectiva, la formación de hábitos y de actitudes que 
conduzcan a la incorporación de experiencias conscien- 
tes o inconscientes, que le permitan al individuo y a la so- 
ciedad, alcanzar un sistema propio de valores. (M.E.P. 
1988:2). Con este propósito el M.E.P. y la Asociación Na- 
cional de Educadores elaboraron el documento en men- 
ción, el cual está conformado por fichas de trabajo para 
los estudiantes de I y II ciclos. 

Este documento le sugiere al maestro el uso de las fi- 
chas, la adecuación de las mismas al contexto socio-cultu- 
ral del niño y la elaboración de otras que se ajusten a las 
características de los seres humanos con los que trabaja. 

Es importante agregar que este material le brinda 
consejos al educador de cómo se deben elaborar las fi- 
chas o más bien las condiciones que debe llevar un docu- 
mento para llamarse ficha de trabajo. 

Veamos algunos de esos consejos que están inclui- 
dos en el documento del M.E.P. titulado Enseñanza Perso- 
nalizada (1 983). 

Al redactar las fichas piense en los momentos de que 
consta ese proceso: uno mental y otro práctico. 
Redacte siempre para comunicar. Utilice un vocabu- 
lario sencillo. 
Exprese en forma completa lo que quiere decir. 
Utilice un vocabulario conocido por el lector. Escri- 
ba con sencillez. 
Use sinónimos para no repetir palabras, esto para en- 
riquecer el vocabulario. 
Utilice oraciones cortas. Cada idea una oración, un 
punto. 
Piense bien cuando utiliza un pronombre. 
Utilice siempre que pueda el orden gramatical Iógi- 
co: sujeto - forma verbal - predicado. 
Busque la concordancia entre los elementos de cada 
oración. 

No abuse de los signos de puntuación, pero úselos. 
Cuídese de escribir con buena letra (legible), y no co- 
meter errores de ortografía. Use el diccionario. 
Utilice un tono familiar y directo. No utilice formas 
propias de otros países, por ejemplo "tú debes escri- 
bir", sino más bien la forma "usted" con que siempre 
nos tratamos en Costa Rica. 
Su ficha debe ser artística. Debe motivar. De tal ma- 
nera que su presentación es fundamental. 

Otras condiciones que se deben tener en cuenta 

Cuando Dottrens se refiere a las fichas plantea aspec- 
tos que son relevantes en el trabajo con la aplicación de 
esta técnica de trabajo. Entre ellas están: 

Utilizar las fichas en forma progresiva. Puede ser al 
principio, tomando una hora para que el niño traba- 
je en lo que se le presenta. 
Se pueden establecer niveles dentro del aula, esto 
con el objetivo de considerar capacidades y ritmos. 
Es necesario crear juegos de fichas que correspondan 
con el rendimiento de los niños. 

La aplicación de la ficha como un trabajo ocasional 

Durante mucho tiempo las fichas didácticas se han 
venido utilizando como complemento de otras técnicas o 
de manera ocasional. Así, se ha vinculado con la técnica 
expositiva cuando el educador explica algo y luego utili- 
za una ficha para reforzar, ampliar, para que el alumno re- 
suelva ejercicios donde puede demostrar que comprendió 
lo que previamente había escuchado. 

También por alguna razón el maestro lleva un juego 
de fichas todas relacionadas con un mismo tema, estas 
perfectamente pueden ser de auto-instrucción (mínimo 
tres). Esto a veces se hace porque se desea cambiar de téc- 
nica o porque el educador además de atender a los niños, 
debe resolver alguna otra actividad asignada por la escue- 
la, por ejemplo, para el desarrollo del acto cívico, que co- 
rresponde con alguna de las efemérides (Independencia, 
15 de setiembre; Anexión del Partido de Nicoya, 25 de ju- 
lio; Día del trabajador, 1 de mayo; Día de las madres, 15 
de agosto); entre otras. 

En ocasiones el juego de fichas le abre espacios al 
maestro para que pueda atender este tipo de actividades. 
En estos casos el educador debe ser previsor puesto que 
existen niños muy rápidos y concluyen primero, conviene 
que lleven fichas de ampliación para evitar que estos le 
indisciplinen la clase. 



El juego de fichas que se "monte" para los niños, per- to en el área de Estudios Sociales, son muy utilizadas, lo 
fectamente puede corresponder con la celebración de cual se pudo apreciar en el trabajo que se hizo con los 
efemérides que está planeando el maestro. Esto por cuan- educadores y la revisión de cuadernos. 

Cuando se trabaja con fichas iCuál es el papel del educador? 

el organizador del un guía que orienta el quien asigna el trabajo, el que revisa junto con los 
proceso proceso y aclara dudas y dando las instrucciones alumnos los trabajos de 

lleva el control de las necesarias que motiven manera oral y escrita y 
diferencias que se al niño para que guste lleva el control del avance 

presentan de nitío a de hacer lo expuesto en de los niños para valorar 
niño. las fichas. el real desenvolvimiento 

de cada estudiante. 

quien conoce 
directamente a los 

alumnos, mediante la 
aplicación de 

diagnósticos y por la 
convivencia diaria 

Queda claro de acuerdo con el esquema anterior 
que el educador orienta al alumno para que desarrolle sus 
múltiples capacidades. Según Valero (1975), el maestro 
no debe dejarse sustituir por unas tarjetitas impresas, sería 
ridículo, pero posible. El maestro debe saber usar con pru- 
dencia y tacto este recurso, cuyo abuso puede crear gra- 
ves ,deformaciones en la conducta del alumno. Sin 
embargo, algunos autores como Di Rosa (1974) opinan 
que cada ficha debe ser entendida por el niño, sin la in- 
tervención del maestro. 

Conviene recordar que la personalidad del educador 
es única e insustituible y el alumno aprende del maestro 
en primer lugar, de su actitud, de su ejemplo, de su voz, 
de su emoción, de su sabiduría, en fin, de toda su perso- 
na.(Valero,l975:70). 

Bibliografía 

Alpízar Lobo, Dagoberto. s.f. Al redactar una ficha. San 
Ramón, documento mimeografiado. 

Barriga Arceo, Frida y Gerardo Hernández, R. 1998. Estra- 
tegias docentes. Para un aprendizaje significativo. 
México: Mc. Graw-Hill. 

Colegio de Licenciados y Profesores. 1988a. Fichas de 
Trabajo l. Ciclo Educación General Básica. San José, 
Costa Rica: el Colegio. 

Colegio de Licenciados y Profesores. 1988b. Fichas de 
Trabajo 11 Ciclo Educación General Básica. San José, 
Costa Rica: el Colegio. 

Escuela Patriarca San José. 1979. Enseñanza Personaliza- 
da. Costa Rica: documento mimeografiado. 

Dottrens, Robert. 1959. La enseñanza individualizada. 
Buenos Aires, Argentina: Editorial Kapelusz. 

Dottrens, Robert. 1973. La enseñanza personalizada. 
Buenos Aires, Argentina: Editorial Kapelusz. 

Fernin i, María Rita. 1 979. Hacia una educación persona- 
lizada. l l a. ed., México: Edicol. 

Gamboa, Emma. 1 976. Pedagogía de la comunicación. 
San José, Costa Rica: Editorial de la Universidad de 
Costa Rica. 

Gómez Mujica, Cecilia y Sylvia Neira. 1986. Antología de 
técnicas didácticas. San José, Costa Rica: Editorial Al- 
ma Mater. 

López Valverde, Carlos. 1999. "Constructivismo y su apli- 
cación en el proceso enseñanza-aprendizaje". Revis- 
ta: Umbral. n. 10: 57-60, 2* Semestre. 

Mayor, Antonio. 1980. Bases para una metodología di- 
dáctica. San José, Costa Rica: EUNED. 

Mello López, Adolfo. 1968. Didáctica general. México: 
Editorial Eudeva. 

Ministerio de Educación Pública. 1983. Enseñanza perso- 
nalizada. San José, Costa Rica: Departamento de pu- 
blicaciones. 

Ministerio de Educación Pública. 1995. Programas de 
Estudios 1 y 11 Ciclos de la Educación General Bási- 
ca. San José, Costa Rica: Departamento de publica- 
ciones. 

Mory, Fernand. 1964. Enseñanza individualizada y traba- 
jo por equipos. Buenos Aires, Argentina: Editorial 
Kapelusz. 

Peralta E, M. Victoria. 1987. Modalidades curriculares en 
el jardín infantil. Santiago de Chile: documento 
mimeografiado 

Rosa, Gino Di. 1974. iC6m0' usamos las fichas? Buenos 
Aires, Argentina: Editorial Kapelusz. 

Soto, José A. y Bernardini, Amalia. 1987. La educación 
actual en sus fuentes filosóficas. San José, Costa Rica: 
EUNED. 

Valero, José María. 1 975. Educación personalizada. Méxi- 
co: Editorial Progreso. 




